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I, Hablábamos ayer (le la ca- En todas partes sin excep-

rrera triunfal que enti'e pi- ción obsequiaron al honra-
tos, voces y pedradas llevan 

por esos mundos de Dios so­

cialistas y radicales socialis­

tas, y comentábamos las des 

agradables peripecias que 

do Galarza y a sus acompa­
ñantes con serenata de cen­
cerros, latas, cuernos y de­
más instrumentos popula­
res, sin que faltara su coro 

en Linares y en Málaga le ^ voces un tanto inquietan-

tos por lo destempladas. 

No hubo modo ni manera 

de uülinear. El mitin se lo 

daban a él con tales amena­

zas, que se veía obligado a 

salij" a escapo huyendo de la 

quema. 

Así, por toda la provincia. 

Pero no paró aquí. En Aíuga 

de Sayago, la serenata dege­

neró en pedrea y, ei honrado 

Galarza, pensando en San 

ísteban, tomó a todo correr 

una calle del pueblo seguido 

dé la mullitud, que so com-

olacía arrojándole peladillas 

de rambla. Se refugió en una 

casa y la casa fué apedreada 

no dejando en elia un cristal 

sano. 

— ¿ Radicales socialistas 

aqui?—han dicho los pue­

blos zamoranos: -—jEspera y 

han ocurrido al fogoso bur­

gués propietario do «El Li­

beral» de I^ilbao,don Indale­

cio Prieto. 

^ D e intento dejaremos en cl 

fondo del tintero al calamar 

Galarza, tan recordado estos 

días en todas partes con mo­

tivo de la evasión do D.Juan 

Marcli. No hay quien evite al 

hablar de March, el recuerdo 

de don Inda y del tal Galarza 

y Gago. 

Pues bien; este honrado 

republicano radical socialis­

ta digno subordinado del 

lionrado Marcelino Domin­

g o ; este honrado ex padre 

de la patria puesto que co­

mo tantos otros perteneció a 

la Jionrada mayoría geníza­

ra, tambiéu ha sufrido^el po­

bre io suyo en sus andanzas 

propagandistas por Zamora. 

Parece ser que el honrado 

Galarza y Gago es zamora-

no, y parece ser que Zamo­

ra ha repudiado a su honra­

do hijo. 

Quiso el hombre mitinear 

—y nada más natural des­

pués de haber demostrado 

en las Cortes quien és y de 

l o q u e e s capaz—-y se lanzó 

por los pueblos de de Bermi 

Uo de Sayago, Beneji les , | 

Mercado del Puente, Torre-

gamones, Muga de Sayago y 

otros de la misma provincia. 

%*.;>feí»íií>tü¿<—.i., 

general. 
Francisco Miras I. Lorca 

ta h'is candJlojas. Y, e s c u s o 

decírlt?, señor íjóp^z Goicoe­

cíiea, las ovaciones so oirían 

on la í)irecci(')n General de 

Minas aun<|U(! e s t é n i n s t a l a ­

das en un subterránt íC; . 

íUAM usa. rusia LO 

M A D Í Í I D 

p^dr^gal, vocat 
del Críbunal de 

Garantías. 

mor alguno, señor López do 

Goicoechea, porque a pesar 

do no haber llegado las famo 

sas aguas que prometió des­

de el Carrerón de San Patri­

cio, no le inquiete esa idea, 

puesto que en Lorca vinien­

do usted del brazo del amigo 

J u a n Antonio, tiene usted 

aquí un público tan numero­

so eomo incondicional, que 

ha de aplaudir a ambos. 

No, no sonría el señor Ló­

pez de Goicoechea, que aun 

cuando nos gastó la broma 

de fingir que había recibido 

un telegramita nuestro no 

habiéndonos pasado ui por 

la imaginación la idea _de 

ponérselo,al asegurarle aho­

ra que usted tiene aquí pú­

blico que lo aplauda, no ha­

blamos en broma, sino muy 

enser io . Allá va la prueba 

para su satisfacción: Público 

distinguido con que puede 

usted contar: 

Los médicos titulares, que 

son muchos, a los que esla 

sit u ací ó n rep u blic a no -ra; li-

cal-socialista, debe más me-> 

ses que hojas tiene un misal.: 

Los farmacéuticos que es-^ 

tan encantados porque no se;j 

acuerdan ya cual fué el últi-^ 

mo mes que cobraron. j 

Los practicantes, porque | 

están en la misma envidia-^ 

ble situación que los farma­

céuticos. 

Los dueíios de easas-escue 

las, porque no ven un ocha­

vo por concepto de alquile­

res desde hace más de dos 

decenas de meses. 

Los empleados municipa­

les que están sobre poco 

más o menos en plena pri­

mavera. 

Los guardias urbanos a 

quienes cualquier día de es­

tos se les va a dar ol título 

de honoríficos. 

; Los barrenderos a quienes 
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H o r a de co;ísu ta de 12 a 2 

ol reeur-

rocurso 

Se i'onuió el Ti'ibuasil de 

Gara n lí as C o n s U t uc ¡ona les, 

bajo la presidencia del señor 

A i O o r n o z . 

Se pidieron determinados 

djcuuioníoa para resolver 

en dcíiiiiíiva sobro 

so do Mai 'c i i . 

Fué denegado c 

del señor Cortés. 

Se pi\)codió a examinar el 

recurso dei señor Pedregal, 

acordándose tomarlo en con 

sideración, por lo que desdo 

hoy, diclio señor será tenido 

como vocal dol Tribunal. 

oaqye írajeron 
lica 

veras! | 

Pero el honrado Galarza | se les adeuda unu espuerta 

no esperó. Salió huyendo de | de quincenas. 
Muga con más inquietud y 

sobresalto que Juan Mi)rch 

de Alcalá de .Henares. 

¡Mal otoño para los radi­

cales socialistas, señor De 

Goicoechea; porque el ser de-

Domingo o el ser de Goi^lón 

tanto monta.Es idéntica mer­

cancía aunque con distinto 

marchamo. Total, genízaros. 

Sin embargo, usted puede 

venir aquí a mitinear s in te-

La Electra de Lorca que 

ha perdido ya hasta la espe­

ranza de cobrar lo que por 

concepto de alumbrado le 

deben. 

Los patronos y enfermos 

del Santo Hospital, quo ni 

por Hospital ni por Santo, 

consiguen ver un calé hace 

varios semestres... 

Sume usted todo el perso 
nal nombrado y métalo en e 
Guerra, y t i e n e un l l eno h a s 

Frecuenteí i ie i i íe nos sale al paso 

la frase, la afirmación roUuida y des­

preocupada: «Los que trajimos la Re 

púolica.. .» S e nos cree despose ídos 

de metnoria y se pretende hacernos 

co.nuigar c o a ruedas de mol ino . Ca­

da uno de los partidos polí t icos anti­

monárqu icos se adjudica la glor ia de 

haber traído la Repúbl ica . L o prop io 

ocurre con no pocas indivddu?dida-

des. La trajeron, según ellas, las per­

sonalidades que constituían el C o m i ­

té revolucionario, las que sel laron el 

pacto de San Sebastián. . . tdasta < El 

Soci.i!¡-d.a> decía cn uno de sus vio­

lentos comentar ios del domingo:< iLa 

Repúbl ica , para todos! M e n o s para 

los que la t ragimos, claro e s t á . » ¿ C ó -

m o ? ¿ T a m b i é n el los? ¿ T a m b i é n lo:s 

socialistas pretenden hacernos creer 

que trajeron la Repúbl ica? Dijeran 

que la habían disfrutado, y nada ten­

dr íamos que oponer.^ 

D e que no la trajo el Comi t é revo 

lucionario tes t igo es el capitán Sed i -

!e.3, sublevado de j a c a , c o m o tcsi igos 

fueron los inolvidables luái lircs, con 

los que dosgraciadanicii íe ya no es 

posible atestiguar, Galán y Garc ía 

Hernánde.7. D c que no se la d e b e ­

mos a los socialistas [íuedeu dar fe c! 

' general Que ipo de Llano, el con iau-

/ danle F ranco y ¡os demás sublevados 

' de Cua í ro Vientos. . . Nosot ros nunca 

^ h e m o s blasonado de ¡laber traído la 

F-íejiública, y, sin e a i b a n j o , fué ésta, 

la casa de «La Liber tad», y no otras 

en que sc lialian i iuíalados periódi­

cos que desde la hora del triunfo nos 

aturden con su republ icanismo, la 

que sirvió de refugio a los revoluc io­

narios perseguidos y la que s ic:npre 

acogió a los rebeldes en los t i empos 

l ieróicos de la Dictadura. Aquí se 

conspiró constautemente; aquí tuvo 

su escondite el capitán ü.i!án; aquí 

Antonio de Lexanuí, Juan Lope?. C a ­

rrión, Joaquín Arderíus y o t ros entu­

siastas de la causa republicana, re • 

compensados c o n e l olvido, deposi 

tabaii y recibían su cor respondenc ia 

cuüiprometedora ; aquí tuvieron su 

a.íiio a lgunos que, m;Í3 afortunados, 

son huy personajes; aquí huyó en 

ocasiones armas en gran cantidad; 

aquí encont ró ayuda económica ua 

núcleo de estudiantes p.ira su p ropa ­

gandas levoiuciou-irias. . . ¿A qué se­

guir?. . . No'íot;Oci h ic imos todo aque­

llo sin üt;o ¡ c! de servir a 

ua ¡d ; a ' . P e r o asi c o m o jamás se nos 

} ocurr ió presentar la cuenta de nues­

tros servicios, nanea nos a t revimos a 

decir que ¡iabiaínos traído la Repúbli 

ca. 

No . La .República la trajeron los 

más y ia aproveci iaron los m e n o s . N o 

la trajo este o el otro partido políti­

co ; el Coiiii '.é tal o cual, ni el pacto 

convenido entre naos cuantos seño­

res. La trajo la masa, la inmensa ma­

sa de! país. D e haberla traído una 

agrupación poli'.ica o una clase social 

una minoría ,hubiera sido una dicta­

dura y no una dcinocracia , que es 

precisamente lo que los españoles 

quisieron y quieren que sea. No la 

trajeron los m e a o s para imponer la a 

los más. La instauró la arrol ladora 

mayoría y hubo de aceptarla la exi­

gua minoria . P o r eso la Repúbl ica es 

de todos y ha de ser para todos , siu 

privilegios ni excepc iones . 

¡Los que traj imos la Repúbl ica! . . . 

Noso t ros , no . El los , los otros , menos . 

Los que trajeron la Repúbl ica fueron 

todos los españoles , ansiosos de j u s ­

ticia y l ibertad. F u e r o n estas- masas 

ciudadanas, todavía insatisfechas, aún 

al margen de la Democrac i a , y ade­

más decepcionadas , con ¡a amargura 

del engaño, que ahora, dent ro de po­

cos días, han de fijar la orientación, 

el r umbo , el carácter, el espíritu de 

la Repúbl ica , en las mismas urnas 


